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PRESENTACIÓN  

 

El Centro de Estudios del Desarrollo Miguel d’Escoto 

Brockmann 

Misión  

El Centro de Estudios del Desarrollo “Miguel D’Escoto” 

(CEDME), es un espacio de diálogo y debate de ideas, 

acción social y difusión para la generación de un 

pensamiento contra-hegemónico, descolonizador y 

emancipatorio, que surge desde Nicaragua. Aporta a la 

comprensión de las dinámicas socioculturales, políticas 

y económicas contemporáneas, especialmente 

vinculadas al escenario nicaragüense y busca 

soluciones a los desafíos que enfrenta en materia de 

desarrollo humano sostenible. 

El Centro colabora con otras instituciones afines, que 

enfocan su trabajo de investigación en proyectos contra 

hegemónicos y descolonizadores, que ponen en el 

centro el bienestar de los pueblos de Nuestramérica y la 

tutela de sus territorios bioculturales, tanto a nivel 

nacional como internacional. 

Visión 

El Centro de Estudios del Desarrollo “Miguel D’Escoto 

Brockmann” (CEDMEB), es un centro de referencia en su 

campo en el ámbito nacional e internacional en 

investigación y formación integral multidisciplinaria, con 

un alto sentido de la tarea histórica que le corresponde 

asumir, para aportar al proyecto de equidad y justicia 

social que demandan los pueblos de Nuestramérica. 

El Centro cuenta con talentos humanos altamente 

especializados y promueve el intercambio de ideas entre 

estudiantes, docentes e investigadores 

multidisciplinarios de diferentes países. Con sus 

espacios de formación continua, debate e investigación, 

contribuye al crecimiento de Nicaragua y de la Región 

con propuestas pertinentes, capaces de interpretar la 

complejidad de los tiempos en los que vivimos y 

reflexionar de manera crítica y propositiva sobre los 

grandes desafíos de nuestro mundo globalizado. 



  

 
  

 

 

 

 

Nuestro Semanario 

El Semanario del Centro es una publicación periódica 

con la cual queremos impulsar procesos de formación 

continua, relacionada a la generación de pensamiento 

contra hegemónico, descolonizador y emancipador. 

Una vez a la semana, presentamos a la sociedad 

nicaragüense y a la comunidad internacional, artículos 

de análisis y opinión para profundizar en temas 

relevantes de coyuntura.  

Promovemos una reflexión permanente desde nuestro 

Sur y de manera específica desde Nicaragua, con el 

propósito de enfocar temas de actualidad, a partir de las 

realidades socio-culturales de los pueblos libres y 

dignos de América Latina y el Caribe. 

Nos reconocemos en los valores que caracterizan el 

proyecto institucional de la UNAN-Managua, de la cual 

somos parte, resaltando la promoción de una cultura de 

Paz, no violencia, solidaridad, antiimperialismo, 

humanismo científico, compromiso social, respeto de 

los derechos humanos y derechos de la Madre Tierra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 
  

 

 

 

 

Artículos de Análisis 

 La Revolución Popular Sandinista a su 41 
Aniversario, ha sido y seguirá siendo una 
revolución de derechos humanos (Parte II) 

 

Por: Carlos Emilio López Hurtado 

 

El Semanario Ideas y Debates del Centro de Estudios del 

Desarrollo Miguel d´Escoto Brockmann comparte con 

sus lectores la segunda parte del artículo “La Revolución 

Popular Sandinista a su 41 aniversario ha sido y seguirá 

siendo una revolución de derechos humanos”.  

Después del ascenso del GRUN al poder en el año 2007, 

sucesivamente se han ganado las elecciones en 2011 y 

2016; durante estos 13 años y medio bajo la dirección 

del Comandante Daniel y la compañera Rosario este 

modelo se ha caracterizado en su esencia por regresar 

al pueblo los derechos consignados en la Constitución 

Política y que también están plasmados en los 

instrumentos jurídicos internacionales de los cuales 

Nicaragua es Estado parte. Veamos cómo se han 

restituido estos derechos: 

Derechos sociales:  

Se han creado un conjunto de políticas y programas que 

permiten gozar y disfrutar a todos los sectores de la 

sociedad de los derechos sociales bajo los criterios de 

universalidad, gratuidad, calidad, accesibilidad, equidad, 

no discriminación, inclusividad e interculturalidad, eso 

aplica a los derechos de salud, educación, seguridad 

alimentaria, entre otros. 

Todos estos criterios se reflejan en el Modelo de Salud 

Familiar y Comunitario (MOSAFC), desde el cual a partir 

del año 2007, ha permitido habilitar, ampliar y fortalecer 

58 hospitales y construir y equipar 19 hospitales nuevos, 

lo que permite disponer de una red hospitalaria de 77 

hospitales, además hay 7 hospitales en construcción y 

se dispone de 143 centros de salud, 1,333 puestos de 

salud, 178 casas maternas, 80 unidades de clínicas 



  

 
  

 

 

 

 

móviles para atender todos los municipios y 

comunidades del país, esta infraestructura en salud, ha 

permitido ser eficientes y oportunos en la prevención, 

detección, contención, atención, y rehabilitación frente a 

todas las enfermedades no epidémicas, y epidémicas 

incluyendo el COVID-19, además han contribuido en 

reducir las tasas de morbi-mortalidad materna, infantil y 

neonatal. 

En cumplimiento a los derechos de educación, se 

derogó el “modelo de autonomía escolar”, que generaba 

exclusión escolar, además permitió eliminar todos los 

cobros en el sistema educativo, institucionalizando la 

gratuidad de la educación. Se han creado un conjunto de 

lineamientos y estrategias educativas que han permitido 

aumentar la cobertura, calidad, pertinencia, retención y 

promoción escolar en todos los niveles educativos. Se 

ha hecho una inversión de millones de córdobas en 

educación para reparar y rehabilitar escuelas y colegios, 

dignificar los ambientes escolares y además para crear 

una nueva infraestructura educativa que disponen de 

agua potable, luz eléctrica, mobiliario escolar, servicios 

higiénicos, pupitres, espacios educativos dignos, 

laboratorios, bibliotecas, canchas deportivas, auditorios, 

equipos de computación, aulas tecnológicas. Se han 

dignificado más de 7,723 centros de estudios públicos. 

Se impulsa un modelo de educación integral, educación 

con seguridad nutricional, educación para la prevención 

de la violencia, el bullyng y todas las formas de agresión, 

educación para el cuido y respeto de la Madre Tierra, 

educación para la promoción de una sexualidad sana y 

responsable, educación en el idioma inglés, educación 

para el emprendimiento, la innovación y la creatividad, 

educación musical, educación para una cultura de paz y 

valores de convivencia armoniosa, entre otros 

contenidos. 

En las escuelas se distribuye la merienda escolar a 1 

millón 200 mil estudiantes, lo que también contribuyen 

a reducir la desnutrición y mejora la calidad educativa y 

los procesos de enseñanza – aprendizaje, los niños y 

niñas reciben una mochila escolar, útiles educativos y 

toda la población estudiantil de quinto año que se va a 

bachillerar recibe un bono para su graduación. 



  

 
  

 

 

 

 

Se han diversificado las modalidades educativas, como 

por ejemplo las escuelas de oficio, la secundaria a 

distancia con más de 500 centros de estudios rurales, lo 

que ha implicado que la niñez y la juventud rural gocen 

del derecho a la educación.   

 

Derecho al acceso a los servicios básicos. En el año 

2006 la cobertura de energía eléctrica en Nicaragua 

llegaba al 54% de las familias, al 2020 la cobertura ha 

aumentado al 98%. La cobertura de agua potable hasta 

el 2006 era de 65%, en el 2020 ha aumentado al 91.8% 

gracias a las políticas del GRUN. 

Derecho a una vivienda digna. El déficit habitacional 

heredado por el neoliberalismo de más de 500 mil 

viviendas, era escandaloso, el GRUN ha impulsado un 

conjunto de programas para disminuir progresivamente 

ese déficit, algunos de estos programas son: Plan 

Techo, Casas para el Pueblo, Subsidio a las viviendas de 

interés social, Ciudad Belén, Reubicación de familias 

afectadas por desastres naturales, Programa “Bismark 

Martínez”. 

Se otorgan un conjunto de subsidios para los sectores 

populares en distintas áreas entre ellos: subsidios de luz 

eléctrica para quienes tienen bajo consumo energético, 

subsidios en las tarifas de agua potable, subsidio a las 

viviendas de interés social y subsidio al transporte 

público en Managua y Ciudad Sandino 

Derechos económicos: 

Derecho al empleo, salario digno, a una vida digna, a 

tener condiciones para trabajar y producir, entre otros 

derechos se han hecho realidad en esta segunda etapa 

de la revolución por medio del Programa de 

construcción de carreteras, al 2006 Nicaragua tenía 

2,439 kilómetros de carreteras construidas, al 2019 el 

país creció a 4,800 kilómetros de carreteras. En el 2006 

los indicadores de pobreza y extrema y extrema pobreza 

eran de 48.3% y 17.2% respectivamente, los programas 

de reducción de la pobreza del GRUN de 2007 a 2017 

permitieron reducir la pobreza a 24.9% y extrema 

pobreza a 6.9%, en este mismo periodo el país tuvo un 

crecimiento sostenido aproximado del 5% anual. En el 



  

 
  

 

 

 

 

2006 el Producto Interno Bruto del País (PIB) fue de U$ 

6,746 al 2017 llegamos a U$ 13,84 (esto es en miles de 

millones de dólares, las riquezas producidas en el país a 

partir de ese crecimiento se utilizaron para incrementar 

el nivel de empleo, y salarios de los trabajadores de 

todas las actividades económicas del país. 

Este crecimiento económico fue detenido por el intento 

de golpe de Estado fallido de abril del 2018, a la fecha el 

país no ha logrado retornar a ese nivel de crecimiento 

económico, sin embargo, se están haciendo todos los 

esfuerzos desde una economía creativa y desde 

relaciones multilaterales a nivel internacional para 

regresar paulatinamente a los niveles que teníamos 

hasta antes de la agresión sufrida a este modelo de 

restitución de derechos. 

Derechos de sectores sociales específicos: 

Derechos de la Niñez y la Adolescencia, por medio del 

Programa Amor, dirigido a todos los niños y niñas y 

adolescentes, con especial énfasis a quienes se 

encuentran en situación de riesgo social, niñez 

trabajadora, niñez con discapacidad, hijos e hijas de 

padres y madres privados de libertad, de personas con 

VIH, niñez en condiciones de vulnerabilidad, entre otros. 

El Programa Amor por los más chiquitos y chiquitas, 

dirigido a los niños y niñas de 0 a 6 de todo el país, 

incluye una atención integral que abarca vacunaciones, 

estimulación temprana, seguridad nutricional y 

alimentaria, seguimiento epidemiológico y nutricional, 

cultura, y recreación por medio de las acciones del 

Ministerio de Salud (MINSA), Ministerio de Educación 

(MINED) y Ministerio de la Familia, Adolescencia y Niñez 

(MIFAN). 

El Programa Hoja de Ruta de Erradicación del Trabajo 

Infantil, encaminado a evitar que la población de 0 a 13 

años se involucre en actividades laborales que implique 

explotación e interrumpan su proceso educativo, así 

como brindar opciones educativas e integrales sociales 

para quienes estén trabajando, dejen esas actividades y 

se integren a sus familias, escuelas y comunidades, así 

mismo opciones de habilitación económica y 

concientización social para que las madres y padres 

asuman su rol de protección, todo esto desde el 



  

 
  

 

 

 

 

Ministerio del Trabajo (MITRAB), MINED, MINSA, 

MIFAN. Todos estos programas combinados con otros 

programas han permitido disminuir las tasas de 

morbimortalidad infantil, el trabajo infantil y la 

desnutrición infantil. 

Derechos de las Mujeres 

Existen un conjunto programas socioeconómicos, que 

tienen como protagonistas principales a las mujeres, 

además que todos los programas de desarrollo incluyen 

a hombres y mujeres. Entre los programas que priorizan 

a las mujeres como sujetas de desarrollo tenemos 

Hambre Cero o Bono Productivo, y Usura Cero, que las 

habilita económicamente y permite incrementar las 

capacidades productivas y de emprendimiento de las 

mujeres, así como mejorar los niveles de ingreso, 

nutrición, empoderamiento y calidad de vida de las 

mujeres y sus familias. El Foro Económico Global 

colocaba a Nicaragua en el 2006 en su índice de brecha 

de género en el lugar número 90, en el 2020 nos colocan 

en el número 5 en el mundo, superado únicamente por 

algunos países nórdicos.  La Organización de las 

Naciones Unidas, Mujeres (ONU Mujeres) en su Informe 

de Mujeres en la Política en el 2020, nos colocan en el 

lugar número 3 en el mundo, ya que actualmente el 

56.25% de la titularidad en los cargos ministeriales son 

ocupados por mujeres. Existen 16 ministerios de Estado 

de los cuales, 9 son liderados por mujeres. 

Mientras el Foro Económico Global utiliza variables e 

indicadores relacionados a educación, salud, ingresos, 

acceso a recursos y participación política de las mujeres 

en todas las esferas del poder público para medir a los 

países, ONU Mujeres, emplea el indicador de 

participación  política de las mujeres en los gabinetes de 

gobierno, esto nos dice que desde los criterios de un 

agente externo internacional, Nicaragua es uno de los 

países que más ha avanzado en el mundo en reducir las 

brechas de desigualdad de género y en el cumplimiento 

de derechos económicos, sociales y políticos de las 

mujeres. 

 

 



  

 
  

 

 

 

 

Derechos de la Juventud 

Las personas jóvenes son sujetas de un conjunto de 

programas sociales y económicos, entre ellas: el 

cumplimiento del 6% constitucional para las 

universidades, esto tiene un impacto directo en las 

juventudes del campo y la ciudad, dado que estos 

recursos permiten ampliar la cobertura y calidad de la 

educación superior en todas las universidades públicas 

y comunitarias en el caso de las universidades de la 

Costa Caribe nicaragüense. 

Existen muchos programas de emprendimiento que 

impulsa el Ministerio de Economía Familiar, 

Comunitaria, Cooperativa y Asociativa de Nicaragua – 

MEFCCA que tiene como actores principales a jóvenes 

productores, comerciantes, emprendedores. El 

Ministerio de la Juventud impulsa una gama de 

programas relacionados a innovación tecnológica, 

educación, promoción de liderazgo, producción y 

comunicación para el desarrollo, que tienen como 

centro a jóvenes hombres y mujeres. 

Así mismo, las juventudes están participando como 

protagonistas en la implementación de muchos de los 

programas que impulsa el Gobierno de Reconciliación y 

Unidad Nacional (GRUN) por medio de movimientos 

juveniles como “Alexis Argüello” en la promoción del 

deporte,  “Guardabarranco” en la creación de una cultura 

de amor y respeto a la Madre Tierra, “Leonel Rugama” en 

el rescate y divulgación de todas las expresiones de la 

cultura nacional, “Red de Jóvenes Comunicadores”, 

desde las redes sociales y otros medios de 

comunicación contribuyen a desmentir falsas noticias y 

a evidenciar como Nicaragua va cambiando 

progresivamente con las políticas y programas del 

GRUN, además que colocan en la agenda pública temas 

de interés de la juventud, “Promotoría Solidaria” 

acompañando de forma beligerante acciones de 

solidaridad con las personas adultas mayores, personas 

con discapacidad, familias y comunidades afectadas 

por desastres naturales, entre otras situaciones. Así la 

juventud sandinista, la juventud nicaragüense están 

asumiendo todos los valores de solidaridad y 

compromiso con la transformación integral del país. 



  

 
  

 

 

 

 

Derechos del campesinado: 

Los derechos de los pobladores del campo y 

productores y productoras se han materializado por 

medio del Programa Especial de Granos Básicos, 

Cristiano, Socialista y Solidario (CRISSOL), en donde 

144,237 pequeños productores acceden a semillas 

criollas de arroz, maíz, sorgo y frijol en distintas 

variedades, asistencia técnica e insumos para mejorar 

la capacidad productiva. El Programa del Bono 

Productivo Alimentario (BPA) ha llegado a 295 

cooperativas, 8,111 familias, aglutinadas en 1,681 

núcleos solidarios, se han entregado 213 mil bonos 

productivos. El Programa de Microcrédito Justo, Usura 

Cero ha permitido otorgar 136,811 créditos, generando 

1,053.8 millones de córdobas en colocaciones 

acumuladas, llegando a 812,654 mujeres, organizadas 

en 41,297 grupos solidarios, en 4,576 barrios de 143 

municipios del país. Estos programas han permitido 

mejorar las capacidades productivas y de 

comercialización de pequeños productores mujeres y 

hombres, reduciendo niveles de pobreza y mejorando 

sus condiciones de vida. 

Derechos de los Pueblos originarios y afrodescendientes 

Los pueblos de origen ancestral en la Región Autónoma 

de la Costa Caribe Norte (RACCN) y en la Región 

Autónoma de la Costa Caribe Sur (RACS) han sido 

protagonistas de la Estrategia de Desarrollo de la Costa 

Caribe, que incluye la formulación e implementación de 

programas de preservación y conservación de los 

recursos naturales, ampliación de la cobertura de los 

derechos en educación, salud, agua potable, energía 

eléctrica, saneamiento básico, comunicación y la 

construcción de carreteras y la titulación de las tierras 

comunitarias. Todos estos derechos se han venido 

cumpliendo en las regiones autónomas, mejorándose 

los índices de cobertura y calidad de la educación y 

salud disminuyendo los índices de mortalidad materna 

e infantil, se ha rehabilitado y construido infraestructura 

en educación y salud igual que en el resto del país, se 

han construido carretearas que unen al Pacífico y a las 

regiones autónomas del Caribe por primera vez en la 

historia de Nicaragua, se ha implementado un programa 



  

 
  

 

 

 

 

de revitalización de las culturas autóctonas ancestrales 

y se han titulado 37,842 kilómetros cuadrados lo que 

equivale al 31% de todo el territorio nacional.   

Derechos de las Personas con Discapacidad 

El GRUN ha impulsado el Programa Todos con Voz, el 

cual consiste en promover la integración social, familiar, 

comunitaria de las Personas con Discapacidad, la 

rehabilitación integral de las Personas con Discapacidad 

en base a la familia y la comunidad, la facilitación de 

prótesis, órtesis y medios auxiliares para la integración 

de las Personas con Discapacidad, entre otras acciones 

estratégicas de restitución de los derechos de este 

sector importante de la población. 

Todas las políticas, programas, estrategias que ha 

impulsado la revolución en esta segunda etapa ha 

permitido encarnar todas las tipologías de derechos 

humanos en distintos sectores de la población 

convirtiéndose la Revolución Sandinista en un faro de 

luz y un modelo a seguir en América Latina, 

demostrando que es posible promover 

simultáneamente desarrollo económico, político y 

social, bajo un modelo político de dignidad y de respeto 

a los derechos de autodeterminación, independencia y 

soberanía, tenemos el gran desafío de seguir 

consolidando este modelo que tiene como centralidad, 

a las personas, familias, comunidades y sus derechos, 

para ello, se requiere seguir derrotando las políticas 

injerencistas del gobierno de los Estados Unidos y ganar 

de forma arrolladora las próximas elecciones en el 2021, 

las comunidades, los sectores sociales y el FSLN están 

convencidos que “la victoria del pueblo será” y con ello 

la Revolución sandinista seguirá encarnando los 

derechos humanos en el pueblo. 

 

– Carlos Emilio López Hurtado: Coordinador Nacional de las Comisiones de 

Reconciliación, Paz y Derechos Humanos, Diputado de la Asamblea 

Nacional, en representación de la Bancada de la Alianza Unida Nicaragua 

Triunfa – FSLN.   



  

 
  

 

 

 

 

 A los yanquis, en Nicaragua, les salió un 
paisito respondón 

Por: Luis Varese 

Desde mediados del Siglo XIX, 1850, Nicaragua fue 

deseada con codicia por los Estados Unidos. El 

Comodoro Gregorio Vanderbilt instaló en San Juan del 

Norte, Greytown, un puerto que vía el Río San Juan, subía 

hasta el Gran Lago Cocibolca, se cruzaba a Rivas y de 

allí en San Juan del Sur, se embarcaba uno en el Pacífico 

y llegaba a su destino, San Francisco. Esto trajo los 

planes de hacer el canal interoceánico que hasta hoy 

siguen vigentes, pero ya en manos del Gobierno 

Sandinista.  

William Walker, el Pirata alter-ego de Donald Trump, 

guerreó allí, se autonombró presidente de Nicaragua 

(algo como un Guaidó de ojos celestes) hasta que 

derrotado por una coalición centroamericana, murió 

fusilado en Honduras en 1860. 

Desde 1912 hasta 1933 el ejército de los Estados Unidos 

ocupó Nicaragua como invasor, finalmente su expulsión 

se da con el triunfo del General de Hombres Libres y el 

Ejército Defensor de la Soberanía Nacional. Son más de 

170 años de casi ininterrumpidas luchas 

antiimperialistas que libra el pueblo nicaragüense y 

siguen. 

Este 19 de julio, celebramos en toda Nuestramérica, el 

41 aniversario del triunfo de la Revolución Popular 

Sandinista, conducida por el FSLN, heredero histórico de 

Sandino tanto en lo político, como en lo ideológico y 

militar.  

Se avecinan tiempos duros. Pronto se dará inicio al 

proceso electoral del 2021 y esto reabre los apetitos de 

la derecha, de capturar el gobierno y esta vez piensan 

que el poder. Lamentablemente vuelven tiempos de 

confrontación que busca el derrocamiento del gobierno 

legítimo de Nicaragua. No aprenden, 170 años de 

historia de luchas y sucesivas derrotas de los intereses 

estadounidenses no les enseñan nada. Esta burguesía 

vendida quiere insistir en “sacar a los sandinistas”. Hay, 

señores, un pueblo que responde y una conducción con 

enorme sabiduría que gobierna. 



  

 
  

 

 

 

 

Los clarines de guerra contrarrevolucionaria, son 

anunciados con fuerza por la campaña en los medios de 

comunicación a nivel mundial (CNN, DW, BBC) y local 

dirigidos por la SIP y la OEA. Se pretende decir que la 

lucha contra la pandemia del Covid-19 es un fracaso, y 

que el modelo de desarrollo que ha tomado el Gobierno 

de Unidad y Reconciliación Nacional no da ningún fruto 

para el bienestar de los nicaragüenses. Baste ver los 

cambios físicos que operan en toda Nicaragua en 

materia de puentes, carreteras, escuelas, hospitales. 

Esto es lo visible y sabemos que no garantiza militancia, 

lo hemos padecido en Brasil, Ecuador y Bolivia. Pero el 

acceso al crédito, a la tierra,  la equidad de género, el 

desarrollo educativo, la formación cultural, la 

recuperación del sentido de soberanía y el respeto a los 

héroes y mártires de la historia antiimperialista y de la 

Revolución Popular Sandinista, conforman un bagaje 

que es muy difícil de derrotar. La Juventud Sandinista es 

un eje y ejemplo de construcción de una Patria Nueva y 

de una juventud decidida a defenderla. 

Los yanquis que creen que en su destino manifiesto de 

dirigir el mundo, se han encontrado en Nicaragua con un 

paisito respondón, que tiene un destino no manifiesto, 

sino triunfante, que los derrota, cada vez que intentan 

someterlo. Y cuidado que no están solos, están Cuba y 

Venezuela. Está un mundo que comienza a ejercer el 

multilateralismo. 

Con este 41 Aniversario de la Revolución, se celebra, una 

vez más, el triunfo con banderas rojinegras y 

blanquiazules. Con la Espada de Bolívar, la imagen de 

Sandino, la Dirección del FSLN y Daniel. 

 Les guste o no les guste, señores imperialistas, esta 

Nicaragua y su pueblo les salieron duros y muy 

respondones. Hasta hoy les va dando 170 años de duras 

lecciones. Tal vez sería tiempo de que aprendan. 

 

–Luis Varese Scotto: peruano, periodista, analista político especializado en 

América Latina. Visitó Nicaragua en varias oportunidades desde 1970, 

cuando llegó a Solentiname. Activo anti somocista ligado a la Teología de 

la Liberación. Fue combatiente en el Frente Sur. Entre 1988 y 2011 trabajó 

para las Naciones Unidas. Hoy publica en diversos medios digitales e 

impresos. 

 



  

 
  

 

 

 

 

 Desenmascarando al Imperio 

 

Tomado de las palabras del padre Miguel d’Escoto en la apertura del 

encuentro del Foro de Sao Paulo, Managua 16 de julio de 2004. 

 

Desde que el Foro de Sao Paulo se viene reuniendo, es 

decir, desde hace 14 años, nunca el panorama 

internacional ha lucido tan oscuro, nunca la paz y la 

seguridad internacionales han estado tan seriamente 

amenazadas como lo están ahora por el terrorista 

presidente George W. Bush, quien en nombre de una 

incomprensible democracia y libertad busca cómo 

someter y esclavizar a todas las naciones de la tierra. 

Lo que hace más terrible el momento actual es el 

convencimiento de que no estamos ante un mal 

transitorio, ante una pesadilla que durará hasta que 

permanezca Bush en el poder. Pensar lo contrario, o 

buscar tranquilidad en el hecho histórico de la 

transitoriedad de los imperios, sólo nos puede conducir 

a una equivocada política de espera, de dejar que pase 

la tormenta. 

Desde que el núcleo fundador del Foro asistió al 

encuentro de Sao Paulo, el intercambio de opiniones 

sobre las consecuencias del fin de la bipolaridad para la 

lucha de los partidos y movimientos de izquierda ha sido 

una de las principales características del Foro de Sao 

Paulo. 

Hoy, 14 años más tarde, se puede ver y comprender con 

mayor claridad que, con el fin de la bipolaridad, 

Washington considera que ya no hay por qué seguirse 

preocupando mucho con eso de guardar las 

apariencias, con estar haciendo creer a los ingenuos que 

Estados Unidos verdaderamente cree en el imperio de la 

ley en las relaciones internacionales, que Estados 

Unidos está realmente comprometido con el 

multilateralismo y con la paz mundial. 

Con los acontecimientos del 11 Septiembre, las ideas 

que Paul Wolfowitz venía proponiendo a los 

gobernantes estadounidenses, desde hacía una década, 

se oficializaron y los resquemores, dudas y temores de 

ser vistos como realmente son, el Rogue State, como 



  

 
  

 

 

 

 

Chomsky llama a ese Estado criminal, han sido ya 

prácticamente descartados. 

Hoy, más que nunca, podemos decir que, el talón de 

Aquiles del imperio es la opinión del pueblo 

norteamericano que, a pesar de que aún sigue creyendo 

en la falsa retórica de sus gobernantes, considera que 

democracia, libertad, justicia social y todos los valores 

de la izquierda, son ideales que hay que defender. No 

estamos pretendiendo eximir al pueblo estadounidense 

de toda responsabilidad en las actuaciones de sus 

gobernantes. Como el perro de Pavlov, ellos también 

han sido condicionados, no a salivar cuando les toquen 

la campana, pero sí a cerrar fila tras sus presidentes 

apenas éstos suenen los tambores de guerra. 

No debemos olvidar ni minimizar la reacción del pueblo 

norteamericano cuando Clinton, a muy pocos meses de 

haber iniciado su primer período, cuando aún trataba de 

cambiar su imagen de débil e indeciso, hizo alarde de 

fuerza y decisión ordenando el inmediato bombardeo a 

Iraq en represalia por un supuesto plan para asesinar a 

Bush padre mientras éste se encontraba de visita por 

Kuwait. Poco o nada le importó al pueblo 

norteamericano que todo había sido una mentira, como 

lo dejó claro el informe de Amnistía Internacional, entre 

otros. Las encuestas de opinión pública demostraron un 

inmediato y dramático ascenso en la aceptación de 

Clinton como un presidente listo a usar la fuerza del 

imperio ante cualquier provocación, supuesta o 

verdadera. 

Lo que sucede es que, como consecuencia de la política 

de mentiras y engaños que siempre ha caracterizado las 

relaciones de los gobiernos norteamericanos con su 

propio pueblo, ese pueblo ignora los crímenes 

cometidos por Washington en todas partes y desde 

siempre en aras de una pretendida democracia y 

libertad. Esta ignorancia se agrava por la robotización 

del pueblo norteamericano que, entre otras cosas, ha 

sido programado para no cuestionar las decisiones de 

sus gobernantes cuando éstos aluden a imperativos de 

seguridad nacional. Y esta programación alcanza 

también a legisladores del partido que esté en la 

oposición. 



  

 
  

 

 

 

 

No debemos olvidar tampoco que los legisladores 

demócratas, sin exigir más seria información, dieron luz 

verde a George W. Bush para la invasión a Iraq, dejando 

muy claro que para ellos, tratándose aunque sea sólo de 

una supuesta amenaza a la seguridad nacional, el 

sistema jurídico, incluyendo los compromisos 

internacionales, se suspende y el presidente queda 

autorizado a hacer todo lo que estime conveniente, vale 

decir, lo que se le antoje. 

Independiente de la ignorancia del pueblo 

norteamericano sobre las verdaderas motivaciones y 

naturaleza de la política exterior de su país, del grado de 

programación de sus mentes para dar siempre el voto 

de confianza a un presidente que alegue querer 

defender a los Estados Unidos de alguna inminente 

amenaza, la verdad es que tenemos que ver al pueblo 

norteamericano como potencialmente el más 

importante aliado en nuestra lucha por la PAZ, la 

democracia, el multilateralismo y el imperio de la ley en 

las relaciones internacionales. 

Cierto es que el propio gobierno norteamericano es el 

que, aunque hipócritamente, ha fomentado el apego del 

pueblo estadounidense a estos valores. Allí 

precisamente está la vulnerabilidad del Imperio y 

tenemos que aprovecharla al máximo. Habría que ver 

qué pasará cuando el pueblo estadounidense se dé 

cuenta de la falaz retórica de sus gobernantes; cuando 

se dé cuenta que la política de Washington constituye la 

mayor amenaza para la paz y la seguridad internacional 

y que, de hecho, sus gobernantes han convertido a los 

Estados Unidos en el mayor enemigo de la democracia, 

que impide la autodeterminación de los pueblos y apoya 

siempre a los más siniestros gobernantes con tal de que 

éstos le sean dóciles y apoyen su criminal política 

internacional, como la invasión a Iraq, por ejemplo. 

El hecho irrefutable de que la tan cacareada democracia 

estadounidense sea un gran fraude, una gran mentira, 

no significa que no haya muchas cosas positivas en los 

Estados Unidos. Después de todo, esa es la patria de 

Thoreau, de William Lloyd Garrison, de Adin Ballou, de 

Emerson, de Whitman, de Martin Luther King, Jr., y de 

Dorothy Day. Por lo tanto, aunque la clase política de los 



  

 
  

 

 

 

 

Estados Unidos esté peor que podrida, no debemos 

abandonar la esperanza de poder contar con el pueblo 

norteamericano como socio en la construcción del otro 

mundo posible. 

A los veinticinco años del triunfo sandinista en 

Nicaragua, el mundo es mucho más inseguro y la 

voracidad del Imperio es ya casi ilimitada. Estados 

Unidos habla de la necesidad de fortalecer sus defensas 

aunque no existe potencia capaz de enfrentarlos 

militarmente. A lo interno, Estados Unidos también ha 

cambiado mucho. Dice la sabiduría popular que él que 

las debe las teme y, en este momento, no cabe duda que 

el temor se ha posesionado de los Estados Unidos. Son 

tan grandes sus requerimientos de personal militar para 

el cada vez mayor número de bases militares alrededor 

del mundo, que se está seriamente contemplando volver 

al servicio militar obligatorio. La libertad y los derechos 

del pueblo estadounidense se ven cada vez más 

limitados. El número de gente protestando en las calles 

contra el guerrerismo de Washington es cada vez 

mayor, aunque insuficiente por el momento, para 

constituir una seria amenaza al sistema. 

El momento que vivimos hoy los latinoamericanos, a 25 

años del triunfo de la Revolución Popular Sandinista, es 

algo que no podíamos prever entonces. El problema 

principal para nuestro avance en la búsqueda de 

soluciones a las más sentidas necesidades de nuestros 

pueblos sigue siendo el mismo: el imperialismo 

norteamericano. Este sigue empeñado en imponernos 

recetas económicas que lo único que han logrado es 

hundirnos más en la miseria. El ALCA o el CAFTA no 

podrán tener mejores consecuencias para nuestras 

economías latinoamericanas que las que ya ha tenido el 

NAFTA para la economía mexicana. Sin embargo, es 

triste constatar el irresponsable servilismo con que 

nuestros gobernantes centroamericanos compiten a ver 

quién es el primero en acatar las órdenes de Washington 

y firmar todo lo que éste les propone. 

Aún están muy vivos los recuerdos de la criminal e ilegal 

política de Washington contra la Nicaragua sandinista, 

que había cometido la osadía de soñar en un mundo 

diferente y esos recuerdos siguen amedrentando a 



  

 
  

 

 

 

 

muchos. Ahora, con el fin de la bipolaridad, el Imperio es 

más explícito: “Están conmigo o están con los 

terroristas”, nos dice Baby Bush. La obediencia ciega e 

inmediata es exigida para no recibir el trato que 

Washington imparte a los que decide tildar de 

terroristas, por el mero hecho de no doblegarse ante las 

arbitrariedades de su omnímodo poder imperial. 

Claramente la Bestia Apocalíptica ha dejado de ser ya 

sólo una horrenda imagen bíblica. 

Cuando en abril del año 1984, Nicaragua introdujo la 

demanda en La Haya contra los Estados Unidos por la 

guerra que nos habían impuesto, lo que más nos motivó 

a tomar esa medida audaz fue el convencimiento de que 

alguien tenía que tomar el toro por los cuernos y hacer 

algo contundente en defensa del derecho internacional. 

Un análisis detenido de editoriales y artículos de opinión 

publicados a lo largo de un mes en más de 30 de los 

principales diarios norteamericanos sobre la invasión a 

Grenada, nos convenció de que el problema para 

América Latina no dependía de quién ganara o perdiera 

las elecciones en los Estados Unidos. Esos cienes de 

artículos de opinión y editoriales nos permitieron ver que 

la Doctrina Acheson de cuarenta años atrás, sobre la no 

obligatoriedad del derecho para los Estados Unidos, se 

había convertido ya en algo esencial de la cultura 

imperial. 

Robert Kagan, sin duda uno de los más talentosos 

exponentes de la ideología del Proyecto para un Nuevo 

Siglo Americano, en un reciente ensayo publicado bajo 

el título de Power and Weakness (Poder y Debilidad) 

expresa lo siguiente: 

“La caricatura que los europeos hacen de los Estados 

Unidos llega hasta el extremo de presentarlos como una 

sociedad dominada por la ‘cultura de la muerte’, su 

temperamento guerrerista (según ellos), es 

consecuencia lógica de una sociedad violenta donde 

cada uno tiene un arma y la pena de muerte está aún 

vigente. Pero aún, los europeos que no hacen esta cruda 

relación de causa y efecto están de acuerdo con las 

profundas diferencias entre la forma en que Estados 

Unidos y Europa conducen su política exterior”. 



  

 
  

 

 

 

 

“Los europeos alegan que Estados Unidos, comparado 

con Europa, recurre más rápidamente al uso de la fuerza 

y tiene menos paciencia con la diplomacia. Los 

americanos, según ellos, en general ven al mundo 

dividido entre el bien y el mal, entre amigos y enemigos, 

mientras los europeos tienen una visión más compleja 

del asunto. Cuando confrontan a reales o potenciales 

adversarios, los norteamericanos generalmente 

favorecen políticas de coerción en vez de persuasión, 

dando más importancia a sanciones punitivas que a 

formas de inducir un mejor comportamiento, el garrote 

antes que la zanahoria”. 

“Los americanos, según los europeos, tienen que resol- 

ver las cosas de una vez por todas en asuntos de política 

exterior: quieren que los problemas se resuelvan y que 

las amenazas sean eliminadas y, por supuesto, dicen 

que los norteamericanos se inclinan cada vez más al 

unilateralismo. Que se inclinan cada vez menos a actuar 

a través de instituciones internacionales como las 

Naciones Unidas, a trabajar en cooperación con otras 

naciones para el logro de objetivos comunes, y que son 

más escépticos con respecto al derecho internacional y 

más dispuestos a funcionar fuera de sus límites cuando 

lo consideran necesario o, simplemente, útil”. 

Según Kagan, esta es ciertamente una caricatura, pero 

una caricatura que capta bien la esencia de lo que los 

Estados Unidos realmente son. Kagan, sin embargo, se 

queja de que los analistas europeos “se han interesado 

más en atacar a Estados Unidos que en tratar de 

comprender por qué Estados Unidos actúa como 

actúa”. Después de todo, nos dice, Estados Unidos se 

comporta como toda gran potencia se ha comportado y 

se tendrá que comportar siempre. Eso del respeto a las 

normas de convivencia civilizada consagradas en la 

Carta de Naciones Unidas, el multilateralismo y la 

solución pacífica de diferencias son cosas para los 

débiles, para los que no les queda de otra, ya que no 

tienen la fuerza suficiente para imponer su voluntad. Por 

lo tanto, a Estados Unidos no hay que criticarlo, hay que 

comprenderlo y aceptarlo como es, ya que, como es tan 

poderoso, está obligado a ser prepotente y a violar todas 

las normas para la convivencia pacífica entre las 



  

 
  

 

 

 

 

naciones. El monstruo no sólo nos ahorca sino que, 

además, quiere que nos compadezcamos de él por ser 

tan fuerte e inevitablemente criminal. 

Ese es el monstruo cínico con que nos encontramos y 

nos seguiremos encontrando siempre que intentemos 

sacar a nuestros pueblos adelante y defender nuestros 

derechos. Ese es el monstruo con que probablemente 

tendremos que seguir lidiando, cuando menos por la 

mayor parte del siglo que apenas estamos 

comenzando. Su ofensiva es multifacética y, por lo 

tanto, nuestra defensa también debe ser no sólo en el 

campo de lo económico sino también en el campo 

ideológico, en el jurídico y en el de Naciones Unidas. En 

la lucha por lograr que el pueblo norteamericano se 

despierte y comprenda lo nefasto del comportamiento 

de sus dirigentes, nuestras denuncias de las violaciones 

de Washington al derecho internacional, a nuestra 

autodeterminación y a la propia Carta de Naciones 

Unidas pueden ser más comprensibles para ese pueblo 

y, por lo tanto, más útil para el avance de nuestra causa. 

Con dedicación, imaginación y coordinación entre 

nosotros venceremos pues, nunca debemos dudar, la 

verdad puede más que la mentira. 

 

-Miguel d´Escoto Brockmann, Canciller de la Dignidad. END, 20/07/04. 

 

 Los procesos sociales contra la 
neocolonización mundial del pensamiento, 
desde la mirada del paradigma emergente. 

 

Por: Leonardo López 

En el actual contexto se manifiesta la necesidad de 

conocer los cambios que sufren las sociedades, desde 

los ámbitos económico, político, ecológico, religioso y 

en las ciencias, buscando rutas que le den repuestas o 

pistas a los problemas que enfrentan en la sociedad 

humana de estos tiempos, tales como son las 

expresiones de agotamiento de recursos naturales, 



  

 
  

 

 

 

 

deterioro del medio ambiente y la crisis energética, y las 

guerras programadas con objetivos nocivos para la vida. 

Respecto a los movimientos populares, los científicos 

no atinan a ser categóricos en sus respuestas para 

orientar soluciones alternativas a los distintos 

problemas cíclicos del sistema capitalista imperante, 

como el ecológico, el energético, la ineluctable escasez 

de agua, la crisis financiera y económica, planteados 

entre otros.  

Pero hay otro problema que es estructural y es que hay 

una fragmentación del pensamiento científico social 

actual debido a las especializaciones, y la desigual 

división internacional del trabajo, como producto del 

inicio de la Revolución Industrial del capitalismo desde 

antes que los invasores europeos llegaran a América 

hace cinco siglos. 

¿Por qué sucede esto?  

Porque hay una ruptura del paradigma de la modernidad 

y la emergencia de un nuevo paradigma. En los siglos 

XVII, XVIII, XIX en el llamado siglo de las luces surgieron 

pensadores que aportaron conceptos e ideas que en su 

momento conmovieron las bases de los sistemas 

sociales, económicos, políticos, jurídicos, educativos y 

religiosos. Nació un pensamiento nuevo el de la 

modernidad.  

Isaac Newton, Francis Bacon, y René Descartes entre 

otros, deslumbraron a los intelectuales con la 

construcción de nuevos conceptos, ideas y 

conocimientos; nace así un nuevo paradigma. Se 

propusieron sobre la base de los descubrimientos de la 

física, la biología y la química abordar los problemas 

sociales de su tiempo. Esa herencia ha sido conservada 

hasta hoy por algunos científicos, siendo mecánica, 

lineal, unidireccional y reduccionista, sin contribución 

alguna al desarrollo de los movimientos sociales. 

La tradición europea tecno-científica sufre en la 

segunda mitad el siglo XIX, un cambio histórico tras la 

emergencia del pensamiento de Carlos Marx, éste inició 

la ruptura con este pensamiento mecánico. Abrió las 

puertas a un pensamiento dialéctico, generalista, 

creador y dinámico. Este modelo de pensamiento, que 



  

 
  

 

 

 

 

nació después de la Revolución Industrial y del modelo 

mecanicista se arraigó en el pensamiento popular, 

intelectual y científico del mundo occidental en una 

lucha permanente contra el pensamiento precedente 

totalmente mecánico; su composición básica es un 

enfoque general de la dialéctica del pensamiento, la 

naturaleza como organismo vivos, y la sociedad, 

aportando en su investigación una visión de la 

economía, del socialismo como ciencia y la filosofía 

dialectico-materialista de forma holística. Al comienzo 

del siglo XX este pensamiento, fue llevado a la práctica 

al triunfar un proceso social centrado en el ser humano, 

mediante una revolución socialista en la Rusia Zarista 

de 1917.  

Desde ese momento las ideas y modelos del 

pensamiento revolucionario, se difundieron en los 

movimientos sociales en todo el siglo XX, surgiendo 

estados con sistemas socialistas en una tercera parte 

del globo terráqueo. El paradigma del socialismo 

científico escrito y propagado por Marx.  

Su aplicación fue correcta según el proceso social 

histórico de cada país de Europa. Otros pensadores que 

interpretaron las tesis de Marx fueron mecanicistas, 

estancando el rico pensamiento de su precursor. 

Al colapsar el llamado socialismo real los movimientos 

progresistas redefinieron sus roles y formas de lucha 

contra el sistema homogenizante, el capitalismo 

siempre ha tenido resistencias surgidas desde los 

oprimidos, siempre tendrá su antítesis; aunque la 

derecha mundial haya vendido en la memoria social que 

la teoría científica marxista no tiene y nunca tuvo 

posibilidades de sobrevivir a las verdades congeladas 

del capitalismo, como su libre mercado.  

A finales del siglo XX, se impuso con mayor fuerza la 

visión unívoca y mecánica, reduccionista y fragmentaria 

de ver al mundo. Los apologistas del libre mercado han 

impuesto palabras y conceptos que no hacen más que 

enmascarar lo que pensadores anteriores a ellos ya lo 

habían dicho. Nace así una neocolonización mundial del 

pensamiento humano. Desregularon la sociedad y 

desmembraron al Estado como ente regulador, le 

quitaron las facultades sociales, minimizando y 



  

 
  

 

 

 

 

negando el papel de los sujetos sociales como 

autotransformador de la realidad humana. Todo esto lo 

hacen las corporaciones financieras con único 

propósito de hacer desaparecer del mapa territorial e 

imaginario colectivo, los estados-naciones para que sea 

el mercado libre el único que decida sobre la vida y la 

muerte en la tierra. Aquí no vale ninguna norma jurídica 

nacional o internacional solo la que impone el Mercado 

libre desregulado por el neoliberalismo.  

El paradigma emergente y los movimientos sociales 

populares latinoamericanos se enfrentan a un 

imperialismo que ya no solo exporta mercancías, sino 

capitales financieros; que explota invariablemente de 

nuestros países materia prima y hasta órganos 

humanos; nuestros pueblos empobrecidos por el 

proceso depredador de las corporaciones manejadas 

por el imperio, lo único que exportan es su mano de 

obra. ´´La Globalización en curso es, la culminación de un 

proceso que comenzó con la constitución de América y 

del capitalismo…como un nuevo patrón de poder 

mundial… una construcción mental que expresa la 

experiencia básica de la dominación colonial…´´ (Quijano. 

A, 2000, p.201.) 

Entonces, ante estos acontecimientos globales ¿qué 

deben hacer los movimientos populares?  

Para comenzar hay que desprogramarse mentalmente 

(desaprender lo aprendido) y contribuir a que los grupos, 

clases pobres y movimientos populares sometidos, lo 

hagan empleando los ejercicios grupales dialógicos 

dirigidos a la autotransformación, a autoorganización, 

autorregulación y el auto control.  

Pero al desprogramase neurolinguísticamente, deben 

sustituir lo viejo por lo nuevo. ¿Qué es lo nuevo? Lo 

nuevo son los conceptos, definiciones, conocimientos, 

habilidades, destrezas que provienen de los 

descubrimientos de la física, la química, la biología y las 

ciencias sociales, junto con los aportes de los 

movimiento sociales y comunitarios. En otras palabras, 

construir y practicar un pensamiento creativo 

colectivizado que defina e interprete sus propias 

realidades incorporando nuevos paradigmas como el 

ecológico, la ética que nace de las comunidades. 



  

 
  

 

 

 

 

Finalmente, debemos hacer el cambio, la 

autotransformación social y radical de la cultura y de la 

misma sociedad, con sus estructuras 

descontextualizadas, mecanicistas y reduccionistas. A 

unas más flexibles, relacionables, horizontales, como lo 

expresa Capra en su investigación El Punto Crucial, 

“adoptar un concepto holístico y ecológico en la práctica 

y en la teoría lo que hace necesario y urgente cambiar 

los conceptos actuales para reeducar a los pueblos” 

(Capra, F 1992. pág. 86).  

De igual manera generar conciencia social e individual 

para aprender a vivir con respeto a la Madre Tierra, a lo 

vivo, a los seres humanos. Estamos en un punto en el 

que el equilibrio dinámico de la vida, ha sido roto por las 

transnacionales y los poderes fácticos y si no hacemos 

algo desde nuestra comunidad el colapso es inevitable. 

Pero no se deben hacer cambios sin ética, como lo 

expone Leonardo Boff, La ética determina principios y 

valores. La moral es parte de la vida concreta.  

Se deben repensar los principios y valores actuales que 

no son más que aquellos que las clases dominantes 

impusieron, los valores del capitalismo y su libre 

mercado (competencia, individualismo).  

No es un valor el sacrificio, sino el actuar en coherencia 

con los valores que se piensa, se siente, se comparte y 

se actúa en la transformación y cambio en la 

convivencia diaria. 

 

-Leonardo López Zepeda: Economista, docente e investigador de la 

Facultad de Ciencias Económicas de la UNAN-Managua. Miembro 

colaborador del Centro de Estudios del Desarrollo Miguel d´Escoto 

Brockmann.  
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